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111entos aparezcan y reaparezcan en numerosas oca­
siones a lo largo ele la obra, más bien cabría conside­
rar tal visión corno una reconstrucción e,y post facto 
que corno un verdadero cliseli.o previo por parte del 
editor del volumen. En realidad, la Encyclopedia asu-
111e gustosamente tal condición para ofrecer distintas 
aproximaciones, convenientemente parceladas, a las 
principales tradiciones fílmicas ele la región. Cada blo­
que se estructura así, por lo general, en un estudio pa­
norámico, una breve antología ele películas, un pe­
quefío diccionario ele realizadores y, finalmente, una 
bibliografía esencial. Cuando la ocasión lo requiere 
(Egipto, Irán y Turquía, las tres graneles cinematogra­
fías estudiadas en la obra), el diccionario incluye tam­
bién algunos actores, mientras que ciertos bloques 
(Turquía e Israel) vienen cerrados por una relación ele 
instituciones cinematográficas nacionales, sin que re­
almente se nos cié ninguna explicación ele por qué se 
adopta en tales casos este formato más próximo al di­
rectorio. Un completo índice onomástico y por títulos 
ele las películas citadas completa la enciclopedia. 

Como suele suceder en obras ele estas caracterís­
ticas, los criterios ele organización y articulación no 
siempre resultan improblemáticos. La asignación ele 
la extensión a las diferentes partes podría así parecer 
cuestionable: por qué el cine israelí merece 140 pági­
nas frente a las 106 ele la gran tradición egipcia será 
para muchos un misterio insondable; por qué al cine 
sirio -de corta, pero importante contribución al nue­
vo cine árabe- le corresponden tan sólo diez páginas 
y el casi inexistente cine libio cuenta con un capítulo 
propio ele una docena ele páginas podría suscitar 
idéntica perplejiclacl ... Con tocio, éstos son ciertamen­
te gajes del oficio ele enciclopedista, necesariamente 
empefíaclo en una imposible cuadratura del círculo a 
la hora ele organizar y estructurar su obra. También 
sorprende que los bloques cleclicaclos a los países del 
Magreb, por una parte, y a Líbano, Siria, Irak y Kuwait, 
por otra, ensayen sendas panorámicas temáticas glo­
bales cuando el propio editor ha renunciado explíci­
tamente ele antemano a buscar denominadores co­
munes... Una cierta asimetría invade así a la 
enciclopedia, en cuyo haber se cuentan no obstante 
numerosos activos: si la documentación es, por lo ge­
neral, impecable (con el esfuerzo adicional ele ofrecer 
transcripciones rigurosas ele nombres y títulos) , la ma­
yor parte ele los trabajos que la integran -y, sobre 
tocio, los dos ele Viola Shafik consagrados a los cines 
egipcio y palestino- son excelentes. 

La obra presenta, por lo demás, una particularidad 
digna ele mención (y elogio), a saber, la inclusión ele 
un bloque o capítulo sobre los cinematografías ele Asia 
Central - las antiguas repúblicas soviéticas ele 
Azerbaiyán, Kazajstán , Kirguizstán, Tayikistán, Turk­
menistán y Uzbekistán- a cargo ele una ele las máxi­
mas especialistas en el tema, Gonul Donmez-Colin, 
quien sin embargo cLifícilmente puede abordar su ob­
jeto con la complejidad requerida en las 22 páginas 
asignadas por el eclitoi: Pero la mera consideración ele 
estas poco conocidas tradiciones nacionales en el mar­
co ele una enciclopedia sobre el cine ele Oriente Medio 
parece, sin embargo, obligada y la obra ele Leaman es 
así una ele las primeras en hacer justicia a las mismas 
desde una necesariamente nueva perspectiva geopolí­
tica. Sin eluda referencia obligada ele aquí a unos cuan­
tos afíos, esta Companion Encyclopedia of Middle 
Eastern and No11b African Film reúne -más allá ele 
algunas limitaciones estructurales- tocios los méritos 
y virtudes para convertirse en un clásico sobre el tema. 
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En los últimos años, la figura de Luis Buñuel ha sido 
reivindicada, debido a las exigencias celebratorias, 
en todas las direcciones posibles: como autor, téc­
nico, director de actores, poeta, incluso profeta ... 
Corno suele suceder en casos de tan elevada consa­
gración, la exigencia del panegírico ha venido infor­
mando los análisis y las interpretaciones (¿no resul­
ta curiosa la inexistencia, si la memoria no me falla, 
de ninguna visión crítica o negativa de película o es­
cena buñueliana en tantas páginas?). Sin duda, ha 
habido un puñado de aportaciones fértiles, pero 
por lo general los ensayos publicados (y, aún más, 
las conferencias y congresos) han seguido caminos 
trillados, como demuestra el valor de prueba última 
que todavía se le concede a las palabras de Mi últi­
mo suspiro. 

Sin embargo, hay una reivindicación de Buñuel 
que todavía no se ha impuesto, tal vez porque del ci­
neasta aragonés se suelen ocupar casi siempre gen­
tes de cine: la de uno de los más profundos cono­
cedores de las oscuridades del alma humana, del 
deseo y de la imaginación, en la línea (lo que no 
equivale a decir la intensidad ni la perfección) de 
Shakespeare, Tolstoi o Dostoievski. Lo significativo 
del asunto es que Bufi.uel encontró en el cinemató­
grafo el lugar idóneo donde plasmar esa prodigiosa 
visión del mundo, donde lo irracional del surrealis­
mo, en lugar de desaparecer, reaparecía en lo coti­
diano, donde el realismo se tefiía ele espiritualismo 
y donde la teología quizá fuera el corolario inevita­
ble ele lo anterior. Puede decirse de otra manera: 
hay en Buñuel un gran humanista y, a buen seguro, 
uno de los pocos que se hayan expresado a través 
del cine. 

Reivindicar esta idea es, al menos para mí, el 
gran mérito ele un libro como Los mundos de 
Bwiuel, ele Víctor Fuentes; una decidida apuesta 
por estudiar en Buñuel el profundo analista del 
alma humana, incluso reconociendo el carácter se­
cundario o meramente funcional ele su técnica. 
Así, Fuentes se encara con un Buñuel narrador, po­
eta y pensador, y lo estudia, no en relación con la 
estrecha historia del cine, sino en relación con la 
entera cultur~, desde el pensamiento espafíol es­
cindido entre orteguianos y vanguardistas, hasta el 
arte, la novela y la cultura del siglo XX. 
Presentando a Bufíuel como un representante de 
una cultura viajera (una forma positiva -y, desde 
luego, no la más usual- ele vivir el exilio), Fuentes 
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interroga lo que acertadamente denomina la «bi­
blioteca buñueliana». 

Aun cuando anima a Fuentes un deseo didáctico 
y recoge con ejemplar humildad muchas de las hipó­
tesis o lecturas hechas por otros autores; aun cuando 
sus análisis no son siempre originales y en ocasiones 
se esfuerza por aplicar modelos de interpretación 
algo forzados (los psicoanalíticos, en particular) , su 
método tiene que ser rescatado, pues está basado en 
la puesta en diálogo de los filrns de Bufíuel con to~o 
su acervo cultural, y no sólo con aquél que ya fue va­
lorado por la crítica y por él mismo (Sade, Freud, 
Galdós, el discurso teológico ... ) y que a menudo que­
da más nombrado que explicado y justificado. 
Cortando la delgada capa que separa estos análisis de 
la banal repetición, Fuentes examina al humanista 
Buñuel en relación con la imaginería surrealista, con 
lo real maravilloso o el realismo mágico de la novela 
hispanoamericana, con el documentalismo etnográfi­
co y el neorrealismo, con el realismo español ele 
Zurbarán o Goya, pero también con la piedad cer­
vantina que fue recogida por el Galdós espiritualista. 

En suma, Los mundos de Bwiuel apunta, como 
el autor expresa en su introducción, a la «conversa­
ción» (un término bufíueliano) doble que el autor 
mantuvo y que sólo los grandes maestros alcanzan: 
con una realidad circundante que le inquieta y con 
las tradiciones culturales ele los diversos países en 
que vivió y con los que sintonizó con una ductilidad 
no reñida con la firmeza moral. De hecho, la per­
meabilidad de Bufíuel a contextos y culturas tan di­
versas es un índice elocuente ele cómo el exilio 
pudo ser para él, no una forma dramática ele nostal­
gia, sino un acicate para el encuentro de lo constan­
te en lo distinto. A esta forma le llama Fuentes ati­
naclamente una «cultura ele la itinerancia». 

Precisamente, porque Víctor Fuentes persigue a 
ese Buii.uel constructor de mundos, ese humanista, 
y no a un estilista que muchos se han empefíado 
(contra las evidencias) en hallar, nos ofrece una des­
cripción que considero ele gran acuidad: «Sin gran­
eles efectivos, se atiene siempre al plano ele la reali­
dad inmediata, para, ele pronto, hendirla con una 
imagen o símbolo (inconsciente) o un trastoca­
miento espacial o temporal, abriéndola a la dimen­
sión del subconsciente, ele la ambigüedad, del mis­
terio, ele la disolución o del caos» (p. 13). 

En suma, Los mundos de Buiiuel nos revelan, 
sin perderse en los pormenores ele cada etapa, bue-
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na escritura y madurez intelectual, la figura ele uno 
ele los más profundos analistas en el cine del alma 
humana. Porque este análisis requiere una perspec­
tiva que, en lenguaje ele corrección política, se de­
nominaría pluriclisciplinar, pero que, en román pala­
dino, recibe el más sencillo nombre ele culta, el 
ensayo ele Víctor Fuentes me parece ele lectura prio­
ritaria para los interesados en estudiar cómo el cine 
ha ciado vicia al espíritu. Leyéndolo, uno respira ese 
soplo ele libertad que nos hace proclamar, ele la 
mano del extraño ateo que está por detrás ele tocio 
esto, que aunque la imaginación sea libre, el hom­
bre no lo es. 

VICENTE SÁNCHEZ-BIOSCA 

ONCE MIRADAS SOBRE LA CRISIS 
Y EL CINE ESPAÑOL 
Luis Alonso García ( coord.) 

Madrid 
Ocho y Medio, Libros ele Cine, 2003 
209 páginas 
12,5 euros 

Once: mjradas 

sobre la crisis y el cine espaflol 

I .lli" Alun!)O G:l rCÍ~I íCnmd.) 

OCI 10 Y l.tEDIO 

El mismo título ele este poderoso librito adelanta 
su polémico planteamiento: la necesidad de mira-

das múltiples sobre objetos que se intuyen indefi­
nidos, por un lacio, y el rechazo a la idea ele una cri­
sis del cine español, por el otro. El recorrido por 
las diversas opiniones que sobre el tema recoge 
Luis Alonso es, sobre todo, una reflexión abierta 
pero no templada, que, por ser razonada, no es 
menos contundente. Si es posible vislumbrar una 
unanimidad entre las once mrraclas descritas, sería 
probablemente la fuerza ele su común rechazo del 
omnipotente "discurso" sobre la crisis del cine he­
cho en España, un discurso antiguo, moderno y 
posmoclerno, que, como tocio mito arraigado, ha 
sabido adaptarse a los cambios sufridos por la cul­
tura, la sociedad, la política y la economía ele este 
país a lo largo ele unos cien años, modificando par­
cialmente sus elementos pero sin morir nunca. Las 
estrategias retóricas y analíticas aquí empleadas 
para destruir ese mito, elaboradas a veces a partir 
ele elatos y razonamientos, a veces lanzadas como 
reivindicación emocional, son, sin embargo, siem­
pre atractivas. Cualquier aficionado que se haya 
sentido bombardeado por ese discurso que aquí se 
quiere desmontar, y que consecuentemente tenga 
la tendencia a quedarse dormido cada vez que oye 
hablar ele la crisis del cine español, no podrá sino 
despertarse delante ele la clariclacl con la que nace 
este libro, reivindicada, con honesta espectaculari­
dad, desde la misma portada. 

Y casi nada le va a defraudar tampoco, a ese lec­
tor, ele lo que encuentre después ele la portada. 
Otro mérito indudable de Luis Alonso, que tiene 
mucho que ver con la presencia y la vitalidad ele la 
Asociación Española ele Historiadores del Cine, es la 
variada lista ele autores, distintos por generaciones, 
intereses, y estilos. Como va siendo cada vez más 
frecuente en el mundo de los estudios ele cine en 
este país, en el encuentro entre José Luis Castro ele 
Paz, Josetxo Cerclán, Txomin Ansola, Emilio García 
Fernánclez, Carmen Arocena, Francisco Javier 
Gómez Tarín, Alejandro Montiel, Joan Minguet, 
Josep Lluis Fecé y Cristina Pujo!, Eva · Parronclo, 
Begoña Soto y, obviamente, Luis Alonso, se respira 
libertad ele pensamiento, ganas ele romper la baraja, 
propuestas; dicho ele otra manera, el libro ofrece un 
repertorio ele ideas, probablemente no tocias igual­
mente ponderadas, algunas de las cuales le resulta­
rán difíciles ele entender o, quizás, poco consisten­
tes, a nuestro aficionado lector ideal, pero en 
ningún momento convencionales. Tocios los que 
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